
 
 

Nuevo crédito, misma historia 

Argentina vuelve a acudir a un crédito al Fondo Monetario Internacional de carácter "stand 

by" de 50.000 millones de dólares. Dicha decisión se tomó en la sede del organismo 

multilateral en Washington y fue anunciada en una rueda de prensa celebrada en Buenos 

Aires por el ministro de Hacienda y el titular del Banco Central, Federico Sturzenegger y el 

ministro de Hacienda Nicolás Dujovne. En principio, dicho crédito se usará para el pago de 

vencimientos de deuda y la financiación del gasto público. Además, habrá un monto aún no 

establecido para engrosar las reservas del banco Central del país. 

El dinero llegará a la Argentina en varios tramos: el 30% de los fondos estarán disponibles a 

partir del 20 de junio, cuando se espera que el Directorio del FMI proceda a la aprobación 

formal del crédito de 36 meses. Como contraprestación el Gobierno se comprometió a bajar el 

déficit fiscal y a no interferir en la libre flotación del dólar, entre otras metas que hizo 

explícitas en las negociaciones.  

Los miembros del gobierno nacional establecieron que el déficit fiscal comprometido para 

este año es de 2,7% del PBI y de 1,3% en 2019 para llegar al equilibrio primario en 2020 lo 

que permitiría al país evitar un endeudamiento de 20.000 millones de dólares.  

Por su parte, la directora gerente del FMI, Christine Lagarde, sostuvo de manera simultánea 

en un comunicado que "las autoridades se han comprometido en mantener un piso para el 

gasto en asistencia social. Han asumido el compromiso de velar por que el gasto, como 

porcentaje del PIB, no descienda en los tres próximos años”. Asimismo, "si las condiciones 

sociales empeoran, existen disposiciones para incrementar más la asignación presupuestaria 

dedicada a las prioridades sociales". 

Otro anuncio relevante fue la decisión de eliminar el financiamiento del Tesoro por parte del 

Banco Central, terminando una tradición de décadas en Argentina. 

La Argentina y el FMI 

Desde su ingreso al organismo financiero, la Argentina desde 1956, hasta la cancelación total 

de su deuda en 2006, ha hecho una regla el pedido de préstamos al FMI. En los últimos 50 

años del siglo XX, la Argentina solo estuvo libre de programas del FMI en nueve años: cuatro 

corresponden al gobierno de Arturo Illia (1964-66), y dos de los gobiernos peronistas de 

1973-74. El periodo que resta es de 1979 a 1981, muy diferente a los anteriores, ya que la 

Argentina estuvo sancionada por las graves violaciones a los derechos humanos cometidas 

por el gobierno de la junta militar, por lo que los representantes de Estados Unidos, por 

normativa del Congreso norteamericano, debían votar en contra de todas las solicitudes del 

país en el FMI y los demás organismos internacionales. Desde 1982, una vez instaurada la 

democracia, el primer año completo sin acuerdos con el FMI fue 2005. 



 
 
Según la economista Noemí Brenta, a pesar de la frecuencia de los acuerdos de la Argentina 

con el FMI, sus montos fueron siempre muy pequeños en relación con las necesidades de 

financiamiento del país. La deuda con el organismo promedió entre 4% y 5% de la deuda 

externa pública entre 1956 y 2005, con picos del 7% al 9% en los años 1956 a 1959 y 2000-

2002.  (http://www.vocesenelfenix.com/content/el-rol-del-fmi-en-la-deuda-externa-

argentina. El rol del FMI en la deuda externa argentina Por Noemí Brenta)  

El presidente argentino Mauricio Macri defendió su decisión de volver a endeudarse con el 

Fondo Monetario Internacional (FMI) y calificó a ese acuerdo como “histórico” por el “tiempo 

récord” en que fue aprobado. A pesar de que el equipo económico ya definió que ese préstamo 

será destinado a blindar las reservas que operan en el mundo financiero, el mandatario 

sostuvo que ese dinero será para “apostar a la cultura del trabajo y la superación personal”. 

Sin embargo, el FMI considera que las necesidades de financiamiento podrían tornarse 

demasiado altas por caída del PIB y/o devaluación del peso, y que el predominio del 

endeudamiento en moneda extranjera podría configurar un perfil muy riesgoso. Es de esperar 

que la historia no se repita, y que la Argentina no caiga nuevamente en el ajuste doctrinario 

que pretende la entidad norteamericana.  

Elecciones presidenciales en Colombia.  

El pasado 27 de mayo se celebraron las elecciones presidenciales en toda Colombia. Ganó por 

amplio margen el representante de la derecha Iván Duque, con el 39,4%, y quedó como 

segundo Gustavo Petro con un 25,08%. El futuro presidente de Colombia será el que consiga 

el apoyo del tercer elegido, Sergio Fajardo, y sus 4,6 millones de votos. Asimismo, los comicios 

evidenciaron que ninguno de los candidatos tuvo la suficiente fuerza para superar la barrera 

del 50% de los votos y ganar en primera vuelta. 

Esta elección ha significado para el país el final de los partidos tradicionales que han 

dominado el país durante más de un siglo. El partido Los liberales del exvicepresidente 

Humberto de la Calle y su candidato, han quedado debilitados y hasta han perdido el derecho 

a seguir funcionando como partido parlamentario al no llegar al umbral establecido por la ley 

de un 4%. Por su parte, los conservadores no llevaron representantes, solo a través de su 

candidata a la vicepresidencia Marta Lucía Ramírez sumándose al candidato uribista Iván 

Duque. El dato alentador fue el incremento de la participación, ya que en 2014 la abstención 

rozó el 60 % y este año ha sido del 46,98 %. Eso implica que el 53,02 % de los ciudadanos 

inscritos en el censo electoral votaron en la mayor participación en la historia del país, según 

el Gobierno.  

Mientras tanto, Iván Duque y Gustavo Petro que fueron los dos candidatos con mayor cantidad 

de votos que pasan a una segunda vuelta a celebrar el próximo 17 de junio, representan 

nuevos movimientos: el primero, a la derecha y la ultraderecha de los que siguen al 

expresidente Álvaro Uribe; el segundo, a una nueva izquierda que agrupa desde resagados 



 
 
partidarios, hasta los nuevos votantes jóvenes e inclusive antiguos integrantes de los 

movimientos insurgentes. 

Los partidarios de Ivan Duque intentaran ligar la imagen de Petro al chavismo y que llevaría a 

Colombia por la catastrófica senda venezolana. Mientras que los seguidores de Gustavo Petro 

trataran de fijar la imagen de Álvaro Uribe como creador y representante del paramilitarismo, 

que tanto daño ha hecho al país ligado al narcotráfico. 

El escenario electoral está abierto para el futuro de un país en el que por vez primera se 

enfrentan tan nítidamente derecha e izquierda sin violencia. El próximo 17 de junio se abrirá 

una nueva etapa en el único país de Latinoamérica que no ha tenido golpes militares, donde 

nunca han mandado representantes del populismo o el izquierdismo, y que es el Estado con 

más desigualdad y carencias sociales del continente. 

 

Venezuela anuncia la excarcelación de opositores presos luego del proceso electoral 

Delcy Rodríguez, la presidenta de la Comisión de la Verdad de la Asamblea Nacional 

Constituyente de Venezuela (ANC), ha anunciado la excarcelación de 40 detenidos por 

"violencia política" en los últimos años, entre ellos tres diputados, Gilber Caro y Renzo Prieto 

de Voluntad Popular (VP) y Wilmer Azuaje de Primero Justicia (PJ). 

Estas excarcelaciones se suman a las 39 anunciadas en el marco de la búsqueda de Maduro de 

un nuevo diálogo político con la oposición en ante el inicio de su nuevo periodo de Gobierno 

que se extenderá hasta 2025 tras vencer en los cuestionados comicios del 20 de mayo. 

Sin embargo, la ONG venezolana Foro Penal, que lidera la defensa de los "presos políticos", 

aseguró poco después que 16 de esos 39 excarcelados no eran opositores como se informó en 

un primer momento. Dicha organización esgrime una cifra superior a los 350 "presos 

políticos". 

Mientras tanto, el reciente electo presidente de Venezuela, Nicolás Maduro, ha convocado a 

sus rivales en las elecciones para dialogar, con el objetivo de "establecer una agenda 

constructiva" tras unos comicios que no fueron reconocidos por gran parte de la oposición. 

"Convoco a todos los candidatos presidenciales que participaron en la elección del 20 de mayo 

y a sus equipos políticos a una jornada de encuentro y diálogo para establecer una agenda 

constructiva. Estoy listo para reunirme a dialogar", ha publicado Maduro este lunes en 

Twitter. 

El primer mandatario venezolano, que logró la victoria en unas elecciones con una 

participación del 46%, reclamó entonces una nueva jornada de diálogo y reconciliación con 

todos los sectores políticos, sociales y económicos del país sudamericano.  



 
 
Henri Falcón, el principal rival de Maduro, ha asegurado que no reconoce los resultados de los 

comicios dado que son "ilegítimos" y no forman parte de un "proceso real", por lo que ha 

exigido la celebración de nuevas elecciones. 

En esta línea, los países del Grupo de Lima han confirmado que tampoco reconocerán los 

resultados de las elecciones "por no cumplir con los estándares internacionales de un proceso 

democrático, libre, justo y transparente" y han anunciado que llamarán a consultas a sus 

embajadores en Caracas como señal de "protesta". La medida a estas declaraciones será la 

reducción de las relaciones diplomáticas con Venezuela, lo que incluye la llamada a consultas 

de los embajadores en Caracas y la convocatoria de los representantes diplomáticos 

venezolanos en las 14 capitales firmantes. 

Asimismo, han anunciado que presentarán en la Organización de Estados Americanos (OEA) 

una nueva resolución y han planteado la posible adopción de más medidas en el ámbito 

regional, para coordinar medidas ante la "grave situación humanitaria" y que los organismos 

financieros "procuren no otorgar préstamos al Gobierno de Venezuela". 

 

Posibles escenarios en las elecciones presidenciales en México 

El 1º de julio de 2018 se llevaran a cabo las elecciones presidenciales de México, donde 

competirán tres coaliciones: "Juntos Haremos Historia" que postula al candidato opositor 

Andrés Manuel López Obrador impulsada por los partidos Movimiento de Regeneración 

Nacional (MORENA), el Partido del Trabajo (PT) y el Partido Encuentro Social (PES); la 

coalición "Por México al Frente" que postula la candidatura del panista de derecha, Ricardo 

Anaya, integrada por los partidos Acción Nacional (PAN), el Partido de la Revolución 

Democrática (PRD) y el Movimiento Ciudadano (MC). Por último, la coalición oficialista del 

PRI-gobierno llamada "Todos por México" integrada por el Partido Revolucionario 

Institucional (PRI), el Partido Verde Ecologista de México (PVEM) y el Partido Nueva Alianza 

(PANAL) que postula a un ex-secretario de Hacienda, Antonio Meade. Además figuran dos 

candidatos "independientes": un ex-priista "gobernador con licencia" del Estado de Nuevo 

León apodado "El Bronco" cuya campaña electoral está centrada en "cortarle las manos a los 

corruptos", y la despistada esposa de un ex-presidente de México que "renunció" a su 

candidatura antes del segundo debate presidencial que se efectuó en la ciudad de Tijuana el 

20 de mayo de 2018. 

Según el Instituto Nacional Electoral (INE) están habilitados para votar 89,1 millones de 

ciudadanos. Se votará para elegir a 8 gobernadores, 1 jefe de gobierno de la CDMX (ahora 

llamado gobernador), 128 senadores y 500 diputados. Asimismo se elegirán autoridades para 

1.597 ayuntamientos, 184 concejales y 16 alcaldías. La Ciudad de México, que es la entidad 



 
 
con la segunda mayor lista nominal de electores, elegirá Jefe de Gobierno, diputados al 

Congreso Local, 16 alcaldes y 10 concejales. 

A un mes de las elecciones, la llegada de López Obrador a la presidencia parece ineludible. Las 

encuestas lo colocan con el 54 por ciento de la preferencia por sobre los otros candidatos. 

López Obrador tiene un largo recorrido como líder social. Comenzó su carrera como delegado 

del Instituto Nacional Indigenista de Tabasco. Luego coordinó la campaña del gobernador 

priista Enrique González Pedrero, quien tras ganar lo nombró líder del PRI local. Salió 

expulsado del partido por tratar de democratizar las bases. En 1988 se unió al movimiento 

político contra la candidatura de Carlos Salinas de Gortari, que desembocó en la fundación del 

Partido de la Revolución Democrática (PRD). Además fue el presidente del nuevo partido en 

Tabasco donde ganó notoriedad nacional al encabezar numerosas marchas contra los fraudes 

electorales en su estado. Luego presidió el PRD ganando varias gubernaturas, escaños en el 

Senado y la Cámara de Diputados, y llevó a Cuauhtémoc Cárdenas a la jefatura de gobierno de 

Ciudad de México, entonces Distrito Federal. 

López Obrador ganó las elecciones para jefe de gobierno de la capital en el año 2000, como 

terminando con setenta años de hegemonía del PRI. En ese periodo logró poner en práctica 

una disciplina financiera y política de austeridad que le permitieron echar a andar una política 

social amplia, cuyo programa más famoso son las transferencias monetarias a los adultos 

mayores. 

El perfil político de López Obrador contrasta con los de sus contrincantes electorales, Antonio 

Meade y Ricardo Anaya, los candidatos del PRI y el PAN. Su imagen conecta bien con su 

electorado en las clases populares, así como entre los jóvenes y los sectores más educados de 

la sociedad. Asimismo, es un acérrimo luchador contra la desigualdad y la pobreza y 

promueve una mayor presencia del Estado en la economía para fortalecer el mercado interno.  

La conformación de su coalición política para asegurar los votos que lo lleven a la victoria, 

López Obrador lo ha llevado a pactar con numerosos actores políticos: desde líderes 

sindicales hasta representantes de la extrema derecha. 

Si consigue la victoria, ha manifestado públicamente que buscará impulsar una serie de 

enmiendas constitucionales para modificar la reforma energética, eliminar el fuero de los 

funcionarios públicos e introducir mecanismos de democracia directa, como el referéndum 

para revocar el mandato del presidente cada tres años.  

Sin lugar a dudas, la mayor preocupación es cómo enfrentará el próximo gobierno a Trump en 

la Casa Blanca y continuar una relación económica vital para México. López Obrador ha 

declarado que apoya el Tratado de Libre Comercio de América del Norte y que si la 

renegociación sigue cuando lleguen al gobierno, continuarán trabajando desde las bases del 

equipo anterior. 



 
 

 

El socialismo vuelve a gobernar en España  

Pedro Sánchez es el nuevo presidente del Gobierno al superar la votación de la moción de 

censura esta mañana en el Congreso gracias a los 180 votos de Podemos, Compromís, ERC, 

PDeCAT, Bildu y PNV.  

Esta fue la primera moción de censura que triunfa en el Congreso en la historia reciente de 

España. Sánchez la planteó luego de que se conociese la sentencia del caso Gürtel que condena 

al ex tesorero del PP Luis Bárcenas a 33 años de cárcel. Los socialistas con el apoyo de 

Podemos y las fuerzas independentistas vieron en la iniciativa una buena oportunidad de 

desmantelar el gobierno ya alicaído de Rajoy.  

Tras varios días de debate parlamentario, Sánchez se comprometió en mantener el 

presupuesto del PP para este año y en crear un gobierno paritario en el que habrá el mismo 

número de hombres y de mujeres. Asimismo, mantendrá el dialogo con el presidente de la 

Generalitat de Cataluña, Quim Torra, y con todas las comunidades autónomas. 

El nuevo Gobierno socialista contara con 17 ministros, once mujeres y seis hombres, un 

Ejecutivo europeísta, que gobernará un año y medio, pero con vocación de continuidad más 

allá de las eventuales elecciones anticipadas que el PSOE prometió convocar. Tendrá además 

que pugnar con un Congreso muy fragmentado, un PP en crisis, y con partidos con intereses 

contrapuestos, en un escenario casi electoral. 

Con el propósito de atender las nuevas demandas de la sociedad y de cumplir sus 

compromisos Sánchez recuperará los ministerios de Igualdad (creado por José Luis Rodríguez 

Zapatero), de Cultura (que fue disuelto en los Gobierno del PP) y el de Industria.  

Otro rasgo inédito es que a partir de la llegada de Felipe VI a la Jefatura del Estado, la Casa 

Real cambió el protocolo y permitió que los altos cargos prometan ante el Rey sin símbolos 

religiosos, conforme a la libertad religiosa recogida en la Constitución. Así Sánchez es el 

primer presidente del Gobierno que prescinde de ellos rompiendo el protocolo que habían 

mantenido los seis anteriores presidentes del Gobierno de la democracia y ha tomado 

posesión sólo ante la Carta Magna.   


